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PERIÓDICO LIBERAL DINÁSTICO. 

CONFLICTOS. 

Autneutan á cada paso los conflo-
tos que las ideas políticas y procedi
mientos de gobierno del raitiiste;io 
Cánovas Pidal va creando en torno 
suyo, y es indudable que por mucho 
que quiera esforzarse en ir Sürteando 
los obstáculos que se atraviesan en 
su camino, son estos en tan gran 
número y de tal magnitud, que no 
puede tardar mucho el instante en 
que el convencimiento de su impo
tencia para dominarlos le obligue á 
abandonar el poder para ir á reor
ganizar en la oposición las merma
das huestes que le siguen aún en su 
desacertada marcha. 

El gobierno no se detiene ya en 
mirar adelante, vive al dia y solo se 
ocupa del momento presente, vó que 
los peligros aumentan, que su pres
tigio decrece y que tiene, mal de su 
grado, que ceder el paso á una si
tuación liberal que realice las aspi
raciones del pais. 

Aun latentes las dificultades que 
los discursos del ministro de Fomen
to sobre el poder temporal del Papa 
crearon con el reino de Italia, ha
ciendo nacer prevenciones mal disi
muladas, sin escusar las que igual
mente se produjeron en la corte pon
tificia y que dieron motivo A la no
ta del Nuncio; no resuelta aun la 
cuestión escolar en que tan lastima
do quedara el prestigio universitario 
y tan alto el sable del coronel Oli-
ver: quebrnntrdo el gobierno en los 
debates parlamentarios y quebranta
da también la mayoría, en cuyo se
no existe iguiíl dualismo que en el 
seno del gabinete, surge otro nuevo 
é importante conflicto con la pasto
ral del obispo de Plasencia, docu
mento que el ministerio juzga dig
no de correctivo, pero que prefiere, 
i'i resolverlo por si, hacerlo objet'j de 
una negoeiajion con la Santa Sede, 
para que esta contenga en sus ver
daderos límites la jurisdicción del 
referido abispo. 

Esta conducta á nadie se le ocul
ta cuan arriesgada es á crear mayo
res dificultados en lo porvenir si el 
Pontífice mantiene la potestad del 
prelado, pues en ese caso será ver
daderamente díficil la situación del 
gobierno, que no tendrá medios de 
resolver la cuestión en armonía con 
los respetos del Pontificado; por otra 
parte, la resolución adoptada por el 
ministerio implica el abandono de los 
derechos del Estado para tener á ra
ya las demasías de los obispos. 

Es imposible, como antes hemos 
dicho, que pueda el gabineta seguir 
el camino escabroso que lleva em

prendido, y entre cuyas zarzas va 
dejando á cada paso nuevos pedazos 
de su fuerza y su prestigio. Pruéba
lo el abandono que ha tenido que 
hacer el Sr. Cánovas de la candida
tura del marqués de Pidal para la 
vice-presidencia del Congreso, ante 
la actitud de los amigos del Sr. Ro
mero Robledo y del coude de Tore-
no, que estaban dispneslos ¡'i comba
tirla. 

No puedo caber duda, por lo tanto 
sobre de la verdadera situación de 
los conservadores: so'o viven y solo 
los mantiene en el poder H\ fraccio
namiento de los partidos liberales: 
el dia, no lejano por fortuna, en que 
sea un hecho la inteligeucia comple
ta de estos, cuatido el movimiento 
de aproximación al Sr. Sagasta de 
todas las fracciones democráticas se 
realice para bien de la libertad, en 
armenia con el prestigio y esplendor 
de las instituciones; el diaea que la 
formación del gran partido liberal 
sea un hecho, la fuerza de lao¡)inion 
y la conveniencia de la patria le 
abrirá de par en par las puertas del 
poder para que la^ conquistas libe
rales queden aseguradas para siem
pre. 

EL PORDIOSERISVIO 
EN S-í̂ N FERNANDO. 

¿Por qué hay pordiosoros en San 
Ffir-nando? S.ui Fernando paga dia-
riametiti; /i la provincia 28S pesetas 
a cambio fie las úbl¡i;';ieioneá que con
tra ésío. hnci.i la Ciudad que paya 
roligiosiinenlo sus compromisos ó cuo
tas [iroviniMalos. 

¿Porqué y pai'.'i qué \)Ciga. diiiria-
inrjuie San Fernaudu osas 288 pese
tas á la,proviiiciíi? Pues su las paga 
para quo la |)roviuc¡a acoja, aliinoii-
te y vista á los inválidos que de otro 
modo liau do convertirse en pordio-
si;ros, para queanipare á lasinoceri-
tos criaturas que ol vicio ó la desgra
cia ó la:iiontal)los proocup.itdouo's so-
ci.iles arrojan á esos abisuiüs que lla
man inclusas: para quo curoasus eu-
íernios: para quo asilo á sus demen
tes y p:ira que construya carreteras. 

Pues si esas obligaciones contrae la 
provincia para con San Fumando me
diante la excesiva cuota impuesta, 
¿cómo es, preguntamos de nuevo, que 
liay [lordioseros en S'ui Fernando,? 
Paga este pueblo alberqiie, comida y 
vestido para sus vecinos desvalidos, y 
estos andan por esas calles harapien
tos, mendigando un peilazo de pan, 
besando los céntimos que una caridad 
mal entendida pono en sus manos, 
durmiendo en los cotarros, sucios, as
querosos, presa de toda cl;iso de pa
rásitos. ¿Es cristiano soinf ĵante e'x-
pectáculof ¿Es prot)io do un pueblo 
culto! Indudablemente no. Pues en-
túnceá ¿porqué se tolcivi semejante 
indignidad madre de otras mil? 

Somos partidarios entusiastas do 
todas las libertades; pero de las liber

tados que dignifiquen al hombre; asi 
es que no reconocemos á ninguno la 
libertad de ser ignorante cuando tie
ne á sus alcances los medios de ilus-
ti-arse: la libert iddedegradarsg hasta 
el extremo de mendigar, llenos de 
suciedad, inspirando asco, no lásli-
m;i; desden, no coumise"ación; á vo
ces. hüiTor, no caidño íVaternal; lal 
libertad no puede concedérsele á na
die cuando el puoblo so sacidíica on 
bien de los desvalido.'! y desgraciados. 

líl distintivo de los mondigus es un 
pcdazode liiija ile lata, doUile i>.stá ins
crita no sabemos qué cosa. 

Suponemos, desde luego,que al pro
veer á los pordioseros de esa placa ig
nominiosa para quien la recibe é ig
nominiosa para la sociedad qne la dá 
y la tolera, so habrán formado los 
oportunos expedientes infjrma'orios, 
donde quede probada la invalidé;', de 
los solicitantes: pues entonces ¿á qué 
la placa, si la población les paga, 
hasta con galantería, el alimento, al-
b.M'guo y vestido. ¿Por qué los liemos 
de ver vagando hambrientos [lur ca
lles pudiendo estar mo.lesla y decen
temente vestidosl ¿Por qué hemos de 
coiisontir quo nos repugnen con su 
desaseo corporal, cuando pueden estar 
perfeciamente limpios? 

Seria curioso conocer el por qué 
de esc [iriviiegio que se concede á 
unos pordioseros y se niega á otros. 
Unos van al Hospicio provincial: otros 
van ñ la placa, y ya sabemos lo 
que esa placa significa; un completo 
rebajamiento moral, social y reli
gioso. El permiso, para la vagancia; 
el fomento á la más vil de las indus-
trilis, la industria del pordiosero. , 

¿Quien ignora que á la sombra, al 
amparo de unos cuantos mendigos. 
verdaderos mendigos, vive siempre 
una tu hade gento perdida, viciosa, 
que prescindiendo de la vergüenza y; 
digniílad humana comete e! mas infa
me do los robos, el robo al pobre? Piies' 
tolerar tan sin motivo el pordioseris-. 
mo es proteger esa inicua iuilustria; 
os crear, fomentar la vagancia y la 
iuinoralidad, el abandono ilel honroso 
tr.abajo, s-gun varios ejemplos quo 
tenemos á la vista; y semejante cosa 
no es permitida á ninguna adminis
tración modianitnento organizada, á 
ninguna socicilad queso, estime, ni á 
ninguna religión que ensene la fra
ternidad entre los hombres. 

Para que este principio pueda acep
tarse en toda la latitud prescrita, es 
preciso que no haya hermanos que re
pugnen ni por US hábitos morales ni 
por su repago lleno de asquerosi
dades. 

So paga para que vistan bien y de- • 
ben vestir bien. 

So paga [lara que coman ien y de
ben comer bien. 

Se paga para que tengan -buen al
bergue y buena cama y deben habitar 
bien y tener buena cama. 

No contribuyamos los primeros á 
hacer estériles los sacrificios pecuna-
rios de la población, y odiosa la nasa 
de la caridad; realcemos por la fuerza 
el nivel moral de quien por la fuerza 
de malos hábitos morales abdica do la 
dignidad inherente á la personalidad 
humana. 

Un hospicio, por muy malo que sea, 
estará siempre muy por encima de lo 

que simboliza ese pedazo de hoja,de 
lata colgado del cuello, de uno, de 
nuestros hermanos en .lesuscrito. ' 

CRÓNICA DEL CARNAVAL. 

Ror este año los aficionados á sa
lir por esas calles con la careta pues
ta y la intención decidida dé daí'lo 
un bromazo al lucero del alba, han 
visto defraudadas sits'esperanzase 

Ellevauté que reinó el primerdia 
de carnaval, se entretuvo durante to
do ,ól eu amontonar sobro riueslras 
cabezas nubes que empezaran á'des-
cargar ol lunes y no cesaron do des
pedir agua úu'solo moméiito eo 
aquel dia ni on los siguientes hasta 
la víspera del Domingo de Piñata. 

Se frustraron casi por completo, 
pues solo el domingo pudieron rea
lizarlos, los premeclüos intentos dn 
las estudiantinas y pandillas, que 
con ensañamiento recorrían la pobla-
ciou, dirigiendo ataques al bolsillo 
de los transeúntes más ó rriérios'pa-
cificos, después de aturdirles con los 
cantos que entonaban al son de los, 
por lo general, no muy bieu afina
dos instrumentos. 

El hombre que con la cara y ca
beza embadurnada de barro, bota en
tera de lo mismo cubriéivdole hasta 
el principio del muslo, un esteróu é, 
guisa de manto y enorme tranco en 
la diestra mano, vá couduárendo á 
otro individuo cubierto de estopa, 
atado de una cuerda y simulando coa 
bastante propiedad el gruñido del 
oso; el moro solitario y melancólico 
que se adorna la frente con el tur
bante de percalina encarnada y azul, 
viste chilaba de brillantina con fran
ja de papel dorado, ciñe corbo aífan-
ge de latón amarillo y calza bordada 
babucha de badana encarnada, aquel 
otro individuo vestido de pingajos 
que lleva un gato encerrado en un 
cajón de madera; el quo pi-'egona los 
romances, el del Inffui con su corte
jo de granujas, todos esos aprecia-
bles sugetos que eu, esos días 
amenizan con su presencia los cen
tros de animación, han tenido esta 
año que reuunciar á exhibirse pú
blicamente y buscado refugio en la 
hospitalaria taberna, consolándose 
de la mojadura con sendos tragos de 
confortable carabanchel y terminan* 
do al fin por atrapar couciehzuda-
mente una filoxera de las da óz-íía^o, 
que en mas de un caso ha sido dor
mida en el hotel de la Plazu de Al
fonso XII, que tiene á su cargo don 

Marcelo. 
* 

Mas sí las calles ha"i estado de
siertas^ en cambio bs'bulles'hau tg. 



LA SEMANA. 

nido mucha concurrencia y anima
ción. 

A los dos que se dieron en el Ca
sino las noches del Domingo 15 y 
Martes 17, concurrieron muchas be
llas y elegantes jóvenes, las monos 
cubierto el lindo rostro bajo la seda ó 
el terciopelo, eclipse que terminó 
una vez logrado el intento de embro
mar ingeniosamente h los pollos que 
formaban el personal masfinlino mas 
numeroso de la concuneuuiu. 

Iguales escenas se representaron 
aquellas mismas noches en el Círcu
lo de San Fernando, cuyos bonitos 
y bien decorados salones pobló una 
juventud animada y alegre, la cual 
rindió culto á la diosa Terpsícore, 
hasta el amanecer, que quedó ago
tado el programa de la fiesta. 

En el Circulo de las clases subal
ternas de la Armada, tampoco faltó 
numeroso contingente de bailarines 
que le dieran vida y alegría. 

Hubo también, que sepamos, bai
le público en el Cafó de las Colum
nas y en otro local de la Placilla 
Vieja. 

Y por último, cerró la marcha ol 
Circulo de San Fernando con el que 
acostumbra dar- todos los años, apro
vechando el paréntesis que abre á la 
Cuaresma el Domingo de Piñata; y 
k la hora en que escribimos estas li
neas, multitud de parejas se agitan 
al compás de la orquesta, formando 
úu animadísimo cuadro al que sirven 
de marco, flores, luces y espejos, y 
el cordón de personas mayores que 
sentadas en los mullidos divanos que 
circundan el salón, contemplan con 
resignación filosófica como se des
piden sus descendientes del carnaval 
de 1885. 

AYUNTAMIENTO. 

Sesión del Sábado 21 de Febrero de 1885. 
r<Prosidia ol acto ol Sr. Sutil, y asistieron 
los üoncejales Sres. Díaz, Darandiarán, 
García Bazo, Gonzaloz de la Torre (don 
Looncio], Sánchez Conde, Rolduii, Iturrat-
du y Marcano. 

(irmo se vé uo fallaron mas quo lü con
cejales de los 24 que en la actualidad for
man ol Ayantamiento. 

Leída y aprobada el acta de la sosion an
terior, se díó cuenta do una comunicación 
du la Intendencia do Ejército do la provin
cia, reclamando 150 posotos por gastos do 
quintas. 

Carta de pago de 279 pesetas 32 cénti
mos por el 20 por 100 do propios sulisfeulio 
á la Hacienda ()or ul segundo trimcslre dol 
uño actual. 

.Oficio del guarda dul comonterio parli-
'¿¡¡jandola necesidíid que oxislo do abrir 
nueva fosa común por estar liona la actual. 

Otro oflcio en que el ingonioro municipal 
participa sor indisponsablu reparar el deto-
rioro de una de las paredes de la Cusa Con
sistorial, cuya pared ha reconocido y en
cuentra (,'riotBOila. 

So acuerda procodor á su reparación. 
Pídola palabra el Sr. Roldan para decir 

que ya en otro cabildo había el municipio 
acordado á su instancia que se hiciera un 
reconocimienla general del edificío, y q:io 
le extraña no so haya cumplimentado el 
acuerdo. 

.£1 Sr. Sutil, quo sabemos por confesión 
propia es un «suizo» en esto de ejecu'ar 
acuerdos municipales, conlosló un seguida 
que ya su ha reconocido el consistorio; 
tranquiliza á la «numerosa» concurrencia 
del peligro de hundimiento, y añade que á 
su tiempo dará cuenta del informu dul iu-
goniero. 

Va nos osplleamos la continuada ausen

cia do la mayoría del cuerpo concejil; lio-
non miedo á los oplaslamionlos._ 
R Düsoaremos que las prosidoneialas pala
bras vuelvan ú su ánimo la tranquilidad 
perdida. 

So prosoiitaruii ilivorsas reclariiacionos do 
doroclio electora I para «oncojalüs. 

Una, comprensiva de 18 inolnsionos do 
oiniUoms, la suscrihin D. Hicardo Alvaro/.. 

I). Agusliii Murliiiií/, poilifi in do 10, y don 
Ramón Ac.Mtuiio, I). .Insú M. Toruol y don 
¡"•raiiciscD Arias riíclainabaii por su propio 
duriich'. 

Hablando «n jnsUci/i, ddboinos confosar 
qui) los inforuios ilu estas solicitudes están 
inspirados en un crilorio bástanlo expansi
vo, sin quo on ellos so notara el prurilo do 
üxlruinar dificullados, si bien, mas que por 
otra cosa, por fulla do los mismos recla-
maiilos, quo no suministraban los dalos y 
uclarucionos convuiiioiilos, hubo algunas 
negativas que á imoslro juicio no procu-
dian. 

Rii.spnclo a la última, y siu entrar en el 
pxüinun del informe, ni anticipar juicios 
locante á los fundamentos legales en que 
so apoyaba para proponer fuese dosostima-
da la pretensión del oledor, pues esto se
ria invadir ol lorroiio do la Comisión pro
vincial, quo es á quien loca resolver en se
gunda instancia, solo diromos que parocia 
se trataba en aquel escrito do combinar la 
gramática con las matorins explosivas. 

En efecto, con lal espíritu do bunevolon-
cia oslaba rodaclado, que en el análisis 
gramatical quo allí so hace del art. 40 do la 
ley municipal, babia verbos quo sonaban 
como disparos de metralla, parlicipios que 
explotaban como máquinas infernales y 
gerundios quo hacian mas estragos que un 
cariucho do dinamita. 

Se conocía á la legua- que liabia sido 
«perpetrado" con premeditación y ensa«a-
míenlo. 

El informo decía, en resumen, quo siendo 
deudor ul solicitanlu á los fonilus del Esta
do por contribución índuslrial, y estando 
declarado fallido, no dobia, .sugun el nú-
moro ó." del arl. 43 do la ley municipal, 
concodórsele el derecho que prelondia ob
tener. 

El Ayunlamienlo acordó on todas las re
clamaciones con arreglo á lo propuesto por 
la Alcaldía, y so dio por turminadoel acto. 

TORPEDOS. 

Nuestro estimado colega «El De
partamento» de ayer, nos sorprende 
con una agradabilísima noticie de 
«Última hora», insertando un tele
grama ,del Excmo. Sr. D. Eduardo 
Garrido Estrada, Diputado por esta 
circunscripción, en el que se hace 
coustar, después de su interés y buon 
deseo, no existe nada resuelto sobre 
la traslación de la Fábrica de Torpe
dos que debe instalarse on nuestro 
Arsenal, para plantearla en definitiva 
en el de Cartagena. 

Por muy seguras y ciertas que con
sideramos las afirmaciones y proniE-
sas de esta respetable persona, no 
coinciden desgraciadamente con las 
quo hasta nosotros llegan del mismo 
centro ministerial. 

Existe ya on este Depártamento, 
comunicada por aquol centro, la real 
urden, en la cual, no solo se dispono 
la remesa de todo el material exis
tente y en depósito on osto Arsenal 
para la referida fábrica de torpedos, si 
que tambion están corridas las órdenes 
para su embalaje; debiendo encon
trarse todo este material li-ito para 
aprovechar la llegada del trasporte 
de guerra «Legazpi», queso está ha
bilitando en Cartagena con tal obje
to, en el quo embarcará también de 
trasporto e! maestro ya nombrado pa
ra su conducción y montaje en aquel 
Arsenal. 

Desearíamos que tan ID G1 Sr. Ga
rrido Estrada, como los demás seño
res diputados y senadores porla cir
cunscripción, extremaran sus traba
jos con el fin de conjurar esto peligro 
que nos amenaza, y del ctial no nos 
salvaremos sin su decidido apoyo in
teresando el ánimo del Sr. ^ünístro 

de Marina, paraque sin acentuar ma
yores perjuicios para los intereses del 
país, se proceda desde luego al empla
zamiento de la dicha «fábrica de tor
pedos» en nuestro Arsenal, que tan 
excelentes condiciones reúne para el 
caso. 

CART.\ DF. MADRID. 

Los obispos y el gnbioriio.—El gobiorno y 
E .̂«l gonoral.—La soga on casa dol ahorca

do.—«Momonlo homo.»—La Piñata.— 
«Rira bien qui rira lo deriiier.» 

La vida en Míidrid exigu actividad 
pasmosa y mas para los que por oficio 
tenemos que andar do ministerio eci 
ministerio, del Congreso al Senado y 
de aquí á los círculos en busca de no
ticias que merezcan la pena do ser re
latadas bien, clara y detalladamente, 
según el gusto quo en el público do
mina. 

Esta semana pasada ha sido de las 
mas moviditas; ocurriósole á «El Si • 
glo Futuro» dar el lunes con doble 
orla y grandescaracteres la pastoral-
folleto- programa - político - religioso 
del Reverendo Obispo de Plasencia; 
ocurriósele á todo el mundo que la 
Pastoral era enérgica censura do la 
política conservadora y acerba critica 
del partido que el seilor Pidal repre
senta, y hubo necesidad de poner en 
juego y á toda máquina piornas y 
brazos, para atisbar comentarios y 
apuntar observacionos, [larque aqui 
en cuanto un Prelado sale del patrón 
del formularismo episcopal, todo oi 
munduse altera; se agrupan los ca
riosos, los mas escépticos con los mas 
animosos y los mas volterianos, pasan 
las noches en vela queriendo adivinar 
lo que dejó de decir el Obispo, y lo que 
puede resultar de su último y ya fa
mosísimo escrito. 

Al gobierno le ha salido la criada 
respondona: creyó que teniendo á la 
Union Católica tenia á su lado el alto 
clero, en su mayoría presentado por 
los gobiernos de la li stauracion y 
por tanto obligados á ser dinásticos 
por la gratitud: creyó que el sefior 
Pidal seria lazo do amistad aun con 
los mas intransigentes prelados que 
reconocerían en él la cabeza visible 
en el orden civil del partido católico, 
y se ha llevado chasco. Se han exhu
mado los discursos del hoy ministro de 
Fomento, al discutirse la Constitu
ción; se ha demostrado que de su ar
rogancia antigua no hay el menor re
siduo; que sus protestas en pro de la 
unidad católica lian desaparecido en 
el punto y hora que íirmó la nómina y 
los mas allegados á su política hacen 
cambios de frente y de costado, vol
viendo los mas á las filas que abando
naron junto á los Nocedales, y los 
otros, quedando en ospectacion de 
destino, ósea viendo á que lado se in
clina la balanza para unirse al sol 
que mas caliente. 

El conflicto creado al Gobierno ha 
du tener sensibles resultancias; ya lus 
apaciguados sectarios del húroa de 
Oroquieta se reúnen y congregan 
formando planos de próximas corre
rías en las montanas vascas; ya el 
clero bajo, ilusionado por ideales de 
realización imposible, pretende crear 
una reacción en las masas á favor de 
la causa carlista; ya la prensa de esta 
comunión declara que el respeto de 
los gobiernos liberales á la iglesia es
tá en relación inversa del poderío de 
su partido; es decir, mucho respeto, 
cuando en las provinciss hay cin
cuenta mil hombres en armas, mucho 
desden cuando la guerra civil se con
cluye. 

Síntomas son estos de próximos 
trastornos que ol Gobierno actual no 
puede impedir, porque no inspira con-
íianza á los liberales, quo se creerían 

vendidos apoyándole, ni en el carlis
mo tiene la influencia que supuso el 
señor Cánovas en un luomonLo de in
disculpable alucinación. 

Pero noessolüosiG conflicto el que 
hoy preocupa: so recordará que en 
pleno Congreso, el señor ministro de 
la Gobernación culpó al General Mar
tínez Campos por los sucesos do Agos
to del 7.3; se recordarán las nobles 
palabras del señor Alonso Martínez, 
defendiendo al general ausente; pues 
bien, Martínez Campos ha llegado á 
Madrid después de dimitir la Coman
dancia en jefe del Ejército del Norte: 
su ha deí'endido en el Sonado noble y 
sinceramente, demostrando quo la 
responsabilidad de lo deBadajoz, asu
mida diferentes veces por él, no es 
del género que supuso, sabe Dios con 
qué intención, el señor Romero Ro
bledo. 

De lo que se habla y cuenta, dedú-
* cese: que el general adicto de todas 

veras á las instituciones, estorba al 
Gobierno, por diferentes motivos; en
tre otros, por querer el señor Cánovas 
resumir toda la gloria moral y mate
rial de la Restauración. 

Este propósito del Presidente dol 
Consejo, es motivo de continuiís polé
micas poriolislicas, en las quo so ci
tan, á mas del hecho sobradamente 
conocido de haber sido ministros con 
la Rovolucion y la monarquía sabo
yana hombros que hoy quisieran ol
vidar aquellos tiempos, como los se
ñores Romero Robledo y EIduayen, la 
tesitura con que se mostró el señor 
Cánovas en 1874 al saber los planes 
del general Martínez Campos y la ca-
lilicacion de botaratada que aplicó al 
hecho de Sagunío. 

En la ocasión presente, recuérdase 
también que el señor Cánovas fué en 
1S(J5 de los ministros mas opuestos á 
la concesión del pase al Sijllabus y 
uniendo este á los anteriores recuer
dos, la posición del jefe del Gobierno 
es bien critica y realiza cumplida
mente el refrán de que no debe mon
tarse la soga en casa del ahorcado, 
pues al censurar resulta censurado 
por sus propias palabras. 

Estamos en plena cuaresma: los ma
riscos en buon uso, las 1 gumbres á 
punto de pasar á la escala de roser-
va, los sermones, rezos, ayunos y pe
nitencias están á la orden del día. 

Cierra las fiestas del carnaval el do
mingo de Piñata y para disgusto del 
gobernador de Madrid, que el Miérco
les, por serlo de ceniza proliíbió el 
baile de niños de la Zarzuela, en el 
Real se celebra un festival infantil, al 
que asisten las augustas hijas deS. M. 
el Rey, y toda la real fomilia. 

El feo que le resulta al Sr. Fernan
dez Villaverdo, es fenomenal y le ha
rá en lo sucesivo ser mas cauto en sus 
(lispusiciones proliibitivas que hasta la 
lecha le salen todas contraprodu
centes. 

En resumen; de la semana política 
no hay ningún resultado positivo: los 
ministeriales siguen envalentonados 
y á todo contestan y en todo se escu
dan tras el poder real y la conflanza 
do la corona, incurriendo en culpable 
ligereza, porque quieren complicar en 
sus desaciertos á las instituciones, 
bien que nadio les hace caso y todo el 
mundo sabe cuan poca vida resta al 
partido conservador, que aun so las 
promete felices, olvidando el conocido 
proverbio francés. Y como los libera
les serán los últimos que rían, espe
raremos tranquilos el desenlace de 
este saínete político. 

L. DE KAURIA. 

NOTA.—Aguardamos la revista do 
D." Modesta. 
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LA SEMANA. 

LIBROS DE Nli:CESl[)AD. 

El especial aCeclü quo á la Boiieti-
coiicia luu'ticulai', goneral y üoinici-
liaria prolosa UUL> de los abogados 
mas ilustrados do la corte, y autiyuo 
jeío de la sección del ramo, tíii el Mi
nisterio dü la Grobernacion, el señor 
1). Fermín Hernaiuloz Iglesias, ha si
do motivo para que en 1874 tan digno 
letrado publicase un «Tratado prác
tica de Beneficencia particular»; en 
187f\ su original y notable obra «La 
Beneficencia en Espafia» y en 1880 un 
interesante compendio de esta última 
producción, trabajos que pur verse 
anunciados eu la sccciun respectiva 
de este semanario, vamos m u y a l a 
ligera á ocuparnos do ellos, Lanío pa
ra demostrar la importancia y utili
dad de semejaules producciones como 
por dar á conocer á nuestros lectores 
el nombre de uno de los mas distin
guidos obreros de la ciencia, y de la 
literatura como lo es el ár. Hernández 
Iglesias, infatigable escritor y enten
dido y probo funcionario. 

El proposito da facilitar la inteli
gencia y aplicación de la Instrucion 
do 30 do Diciembre de 1873 dio origen 
al Sr. Hernández Iglesias, á publicar 
su tratado piáctico de B(Mie(u;oncia 
porticular, en el cual ¿i mas de la 
consignaila en dicha instrucción, 
anota disposiciones de gran utilidad 
práctica que no vieron la luz en (a 
«GacetaÜiicial,* ni en ¡a «Coloccion 
Legislativa Española», quizás por las 
irregularidades con que se redactan 
dichas publicaciones. 

Ocúpase de expresar en elegante 
Ibrrna y con razones del mayor peso 
lo que es la beneficencia particular, 
ramo de los mas desatendidos desgra
ciadamente en la, administración do 
España digna de|meditado estudio y 
de múltiples reformas, cual es su ori
gen, su carácter, sus tendencias, sus 
Unes, como ejerce ol bien sin grava
men del estado, de la provincia, ni 
del municipio, los ricos recuerdos que 
atesora, como nacií), como vivo, como 
se modifica, apareciendo como ley n.i-
tural ó inquebrantable tle la historia 
para cura to al menos remoiliar las 
llagas sociales: indica sus males y ios 
remedios dignos de ellos. 

A las cuatro partes que abraza la 
Instrucción, antes citada, distribuida 
en otros tantos títulos, y •••IÍ los queso 
define la ííenoticencia, sus fines y pri
vilegios; el Protectorado, las faculta
des quo implica y las uutoridadef, 
corporaciones y funcionarios á quie
nes su ejercicio está encomendado; el 
patronazgo, sus derechos, sus obliga
ciones, sus responsabilidades y las re

glas generales del procedimiento, y 
las expeciales do los expe lientos de 
clasificación, autorización, investiga
ción y autoridad, adiciona el Sr. Her
nández Iglesias cuatro apéndices, que 
vienen á constituir, como ya lo hemos 
dicho, su útilísimo tratado de que nos 
ocupamos, formado el primero con las 
disposiciones legales de carácter mas 
general, revela la historiado la Hc-
neíicencia particular. Comprende ol 
segundo importantísimas disposicio
nes sobro los establecimientos bené
ficos de patronatos del Gobierno. 

{Continuará.) 

TíSSAZOS. 

LA POSADA ROJA. 
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POIC 

HONORATO DE BALZAG. 

ningún liombro que no si entristezca 
durante la digestión do una buena 
comida. 

Entonces nos agrada parmaneoer 
en una especie do calma, justo meilio 
entre la ilusión del sueño y la satis
facción de los animales rumiantes que 
será preciso llamar la melancolía ma
terial de la gastronomía. 

Asi es que los coavidados se volvie
ron todos espontáneamente hacia el 
alemán, encantados de tener una ba-
lada.quo escuchar, aunque estuviese 
desprovista de interés. 

Eu esta pausa, la voz do un narra
dor parece siempre deliciosa á nues
tros sentidos entorpecidos: ella favo
recí esta dichosa negativa. 

Yo admiraba, como aficionado á 
buscar cuadros, las fisonomías anima-

¡Nucsh'oaiirociahlo amigo y corroliî iona-
rio D. Mniiuul Pero/. Cliapola, ha Icnido lu 
inmensa dosgracia do porder una hija do 
üdad do sioto afios, arrolalada á su cariao 
por una rápiíla cnl'urmudail. 

To'Tiarnns una viva parlo en ol posar quo 
lo alligo y lo deseamos, tnnlo á ol como á su 
api'üciuhlo familia, la rosignauion crisUana 
quo necosilan para sobrellovar lan dolorosa 
pordids. 

La sociodail do Siiii Viconlo do Paul, á 
coiisocueiicia do liaboric sido suprimida la 
subvención quo recibía dol AyuntamieiUo 
do Oüla Ciudad, ha tenido quo inli'oducif 
granilcs economías cu sus gaslosy privar li 
seis ó síctü familias dosviilidas del socorro 
quo los vonia suminislrando. 

Tonga en oiienla nuoslro mnnlcípíü la 
misión earilaliva y moralizadora .que di
cha sociedad cumplo, sostoniendo escuelas 
donde reciben cristiana educación multitud 
do niños pobres; corrigiendo costumbres on 
las familias, amparando á la infancia on ol 
asilo quo costea, aliviando misorias y on-
jugandr» lágrimas; y si rofiocciona sobro 
estoy que lacariilad privada, con sor mu
cha, no puedo por sí sola llenar los múlti
plos humanitarios objutos que realiza la bo-
nofica institución de que hablamos, crcomos 
quo no seguirá aforrado al proposito ilo no 
consignar en su prusapuosto la cantidad 
conque la auiciliaba. 

Soguu nuestras noticias, on ol prosupuos-
lo inunicipal quo so osla formando para ol 
añopróvimo. la comisión de Hacienda, lo 
señalará sueldo al Duposilarío do propios, 
¡i imilaoínn do lo que sucedo on la capital y 
tros punh:osdo la provincia, on vez dol líi 
al mí llar que on la actualídal percibe. 

Con esto sepiopono la comisión oblonor 
una economía do 5.1)00 posólas anuales, 
próximamente. 

das por una sonrisa, iluminadas por 
las bugiasy enrogecidas porlaesqui-
sita comida quo acababan do hacer, 
sus diversas espresiones producían pi
cantes efectos á través de los cande
labros, las cestas do porcelana, las 
frutas y el cristal. . . 

De repente sorprendió mi imagina
ción el aspecto dol convidado que so 
encontraba enfrento do mi precisa
mente. , ,. 

Era este un hombre de mediana es
tatura, bastante grueso, alegre, que 
tenia el airo y las maneras do un 
afrente de cambio, y dotado al pare
cer de un talento ordinario; yo no ha
bía reparado en él hasta entonces. 

En aquel momento, su fisonomía, 
sin duda sombreada por una rnedia 
luz. me pareció que había cambiado 
de carácter; se habla puesto de un 
color terroso y la surcaban tintes vio
lados. Parecía la cabeza cadavérica 
de un agonizante. 

Inmóvil como los personages de un 
diorama, su mirada embrutecida per

fil claro juicio do nuestros lectores habrá 
fácilmente corregido la errata queso desli
zó en ol último «relazo» do nuestro número 
anterior, en ol quo Humábamos «Comilo du 
las clases subalternas do la Armada» ul 
«Ciiculü» del mismo nombro. 

Hacemos con gusto osla uclaracíon que 
tios [)¡de el presidente de dicha Sociedad, 
para quo no exista ol monor genero do du
da sobre ol carador y espíritu do eso Cen
tro do recreo ó instrucción y puramente 
militar. 

La Junta Directiva y comisión de fioslus 
del Círculo de San Fernando tuvieron la 
uluncion do invitarnos para asistir á los 
Iros bailes do máscaras quo on estos pasa
dos dias de carnaval y domigo doPiiíalas, 
han tullido lugar on sus ologanlos salones. 

Los damos las mas esprosivas gracias por 
la distinción quo nos han otorgado. 

La Audioncia do lo criminal de Cádiz ha 
condonado á tiuostro aarocíable compaúoro 
en la prensa, D. Diego García Sánchez, di
rector del periódico «El Manifiesto», á la 
pena do ocho años y un día do prisión ma
yor;, multa do TiOO pesetas, suspensión do 
cargos y derecho ,do sufragio durante el 
tiempo do la condena; prisión subsidiaria 
caso Jde insolvencia y pago do la mitad do 
las cosías, 

Esta sentencia ha recaído en la causa quo 
se siguió á dicho director, por la reproduc
ción en su periódico de un articulo Ululado 
«El rey do Kiíir.» 

No duile ol cologa zorrillisla que senlí-
inos vivamonlo la desgracia d) nuestro 
compañero y deseamos| do lodus veras oh-
tenga satisfactorio resultado ol recursoque^ 
según tenemos onlondido, va á entablar au
to el tribunal correspondionlo. 

Admita en tanto la expresión de nuestro 
sincero posar. 

Dice on su número del sábado nuestro co-
Ipsa El- DEPAivrAMENTo: 

Hxcrao. Ayiinlamionlo y Junta Municipal 
les prusla.rian su aprobicion, porque tal 
iiiodiila os lili dusoo vehomenlo de la ciu
dad en goiuT.il, por cuyo motivo merece.. 
rían los [iláci'inos de todos. 

La reddiccioa do EL DEPAIITAMENTO SO 
asocia desdo luego á esto conmn sentir. 

Hallaaios juslo que se acceda al deseo 
expresado por nuestro «ofrade, puesto que 
os el eco del sonlimionto gouoral. 

Otros muchos gastos posan sobre ol pre 
supuoslo municipal quo no obedecen ni con 
mucho á taa fundada razoa. 

«CAPELLÁN.—PaMco oxisto ni propósito 
de nombrarlo con doslino al Cemonlorio ca_ 
lólieo de nuestra ciudad. Nos parece acor
tada la medida, pues ya que existo on lan 
santo lugar una capilla, juslo es quo so le 
tributen on olla á los quo mueren en ol so-
I o do nuestra religión los oficios y preces 
de liturgia. 

Circunstancias do contabilidad croemos 
so oponen á quo desdo luego ejerza alK el 
sacerdocio su sagrado y uugustu tníníslerío, 
poro próxima la época do formación de' 
presupuesto, bier. puedo la Comisión qu a 
ha do rodactarlo incluir la partida necesa
ria al indicado objolo y no dudamos que o| 

Cuando se adquiere la seguridad du que 
so perfecciona, mejora ó ensancha alguna 
industria aquí, dondo tantas decadencias y 
aun ruinas se lamentan, síónteso natural 
satisfacción. , ' 

Tal nos pasa al tener nclicia del crédito 
quo viene adquiriondu la fabr¡cacio|n do li
cores do nuestro apreciablo amigo D. Ono-
fro Serdio, ol cual ha logrado prodiicir una 
verdadera especialidad en' el anisado O* 
marca que lleva el ríoo licor que encerra
ba el barril de cristal enviado por el señor 
Serdio & la Rifa del uasíno; licor quo ha 
merecí Jo los mayores elogios por m suavi -
dad, gratísimo guslo y buenos efectos quo 
lomado en modora la cantidad, produce en 
el organismo, mercod ala feliz combinación 
que ha acertado á encontrar ol señor Ser-
dio, después de or.uchos y prolijos trabajosi 
que al lin fueron coronados por ol mas di
choso óvito. 

La marca O os un aguardiente du ani?, 
de lo mas superior quo so conoce hoy, y 
compite con los licores extranjeros. Asi no 
es de estrañar quo fuera do Jerez tenga ya 
celebridad, haciéndose de él extraordinario 
consumo. 

Felícilamos por ello á nuestro amigo quo 
así ve premiada su inteligonto laboriosidad , 

Las anleriores líneas las hemos copiado 
do «El Guada lele» de Jerez de la Frontera, 
y debemos añadir quo la aceptación quo on 
osla oblieno ol líquido de que so Irala, no 
permílon tachar de exagera los los elogios 
que de su bondad so hacen> 

X la» c lases imsivasi 

manocia fija sobro las brillantes fa
cetas de un tapón do cristal, pero 
ciertamente no se ocupaba en contar
las y parecía abismado en alguna 
contemplación fantástica del porvenir 
ó del pasado. 

El examen do esta fisonomía .equi
voca me hizo reflexionar. ¿Sufre? me 
pregunté. ¿Habrá bebido demasiado? 
¿Estará arruinado por la baja do los 
fondos y piensa ou la manera de bur
lar á sus acreedores? 

—Mirad, dijo á mi vecina mostrán
dole el rostro del desconocido, ¿no es 
esto una bancarrota en flor? 

—lOh! me respondió, estaría mas 
alegre. 

Despnes añadió, moviendo gracio
samente la cabeza: 

— Si alguna vez se arruina aeró ca
paz de ir á llevar la noticia á Peltin; 
poseo un millón en tierras. Es un an
tiguo, proveedor de los ejércitos impe
riales, un buen.hombre bastante.ori-
ginal. Se ha vuelto á casarpor espe
culación y sin embargo hace á su mu-

Los señores retirados y pensionislaj á 
quienes apodera óf habilitado D. Luís Cá
ramo, ompezáritii á percibir sus haberes 
dol corriente mes, 'desde el día de hoy. 

Tip. do P. n. VaWú^.lRosarío. 5. 

ger extremadame^ite dichosa. Tiene 
una hija lindísima, que en muciio 
tiempo no ha querido reconocer; pero 
la pérdida de su hijo, muerto desgra
ciada mentó en duolo, le ha obligado á 
llevarla consigo no contando con po
der tener ya mas sucesión. La pobre 
joven se ha convertido de-repente en 
una de las mas ricas iioreüeras de Pa
rís. La muerte de su hijo único ha su
mergido á este hombre on un pesar 
quo reaparece algunas veces. 

En este momento el proveedor fijó 
en mi los ojos; su mirada era tan fria 
y pensativa que me estremeció. .Eî ta 
ojeada reasumía seguramente uQa 
vida entera. Pero su seinblant|,eso hi
zo impenetrable de repente, tomó el 
tapón de cristal y por un movimiento 
maquinal lo puso á una garrafa llena 
(le agua que se encontraba delante de 
su plato y volvió la cabeza sonriendo 
hacia Mr. Hermán. 

Este hombro en unestado de beá"li_ 
tud .producido por sus goces gaslron¿» 

I micos no tenia sin duda dos ideas ea 
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SOCIEDAD m COSTRA-SlXiBROS A PRIMA FIJA 
Creada para la defensa de ,mx abonados ante las compaídas asef/uradoras 

contra incendtos. 
Domiciliada en Madrid, calle del Pez, 40, pral. 

8UB-DIRECCI0N DE LA PROVINCIA DE CADIZ 

Don José María Sanz. 
PASEO DE LA GLORIETA, 58.—SAN FERNÁN. O. 

AMEL CAÍDO 
NOVELA DE COSTUMBRES 

POK 

MARTIN LORENZO CORIA 
CON UN 1'nÓI.OOO PE 

JACINTO OCTAVIO PICÓN 

Acaba de pubücarso y se hiHa de venta, 
al precio de 2'BO péselas, rn Madrid, libre
ría do Fé, Carrera de San Jerónimo, "1, y en 
la adminíslracion de esle periódico, 

PARA HELSÍNGFORs 
y ilemíis puertos de Finlandia, ad -
ui i tira, carga la barca rusa 

ROSA, 
capitán Mr. F . B. Sjoman, tan pron-
todescargue su cargamento de 23094 
tablas y viguetas de pino. 

Consignatario, calle del Puerto, 
nixm. 8, 

D. Antonio Fernandez deHaro. 

El crédilo fabuloso obleoido por esta Siciedad en el corlo tiempo que lleva de existoncia, 
se esplica aobradamenle de la impenosü nocesidad que los sini' striiilos tenían du que sus de
rechos fueran representados por persona idónea, escusundo gastos y molesiias tan indispen
sables como perjudiciales en todo litigio. 

LA NACIONAL cuenta, tanto en la Corle como en todas las di:niás provincias de Espa
ña, con un ilustrado personal consultivo y facultativo compuesto de reputados Abagados, 
Procuradores y Maestros de obras, cuyos respetables nombres ton la mayor garanta del 
contra-asegurado, sin que éste tenga nocesidad de desembolsos para percibir ínlegramenle 
el capital que en el incendio hubiera pordido, bastándole para ello la insignificante suma que 
k LA NACIONAL satisface. 

CENTRO DE COBRANZAS. 
B2. AMARGU«A-ü2, UAJO. 

CÁDIZ. «=:-." 

Esta odcina se hace cargo de las cobranzas cuyos crédilos procedan del comercio, el arle, 
la indiislria ó el trabajo. Cuenta con aclivos corresponsales en los principales pueblos de la 
provincia. Los honorarios serán convencioaales y no excederán de un V> por 100 en nin
gún caso, bajo las bases que ya se tienen puliiicudas en circulares. 

So administran fincjs, y se a'clivan y gestionan toda clase da asuntos judiciales. 

TRATADO PRACTICO 
101 
Uil 

IQl 
BENEFICENCIA PARTICULAR. 

Instrucción para el ejercicio del pro
tectorado, en la beneficencia particular 
de 30 de Diciembre de 1873, anotada ' 
por 

D. FERMÍN HERNÁNDEZ IGLESIAS. 
Un tomo en 8.", 12 rs. en Madrid y 

13 en provincias, en las principales 
W librerias ó en casa del autor, Travesía 
111̂  de la Parada, 10, tercero. 

10 
10 

i 
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im 

POR i?L MISMO AUTOTl. |ri 
Obra en 3 voluminosos tomos. Pre- |[¡] 

cío U pesetas on Madrid y 14'50 en [ni 
provincias, en las principales librerias ini 
y en casa del autor Travesía de la a 
Parada. 10, 3.° Madrid. ^ 

Í:'EiEíEi3ISiEíl=!EiETI=il=il=iSl=i^<ÍD 

Solares m venta. 
En la Población de San Carlos se venden '• 

cuatro .sol ires que miden una extensión BU 
perficíal de 1.907 varas cuadradíis. 

Dichos solares son de propiedad parlic.ilar 
y están libres do censo, canon y loda cluse 
de gravamen. 

Los (luc deseen adquirirlos pueden dí.i-
girsc h la redacción de este periódico, que l'd-
cilitarú informes. 

LA SEMANA * * © * • • 

LIBERAL 
Se publica todos los Lunes. 

Dirección y Administración, Consti
tución, 33, principal derecha. 
Precio de suscricion, un mes UNA pta 

Se publican anuncios i precios convencionales. 
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